
ÁNGELES1 

El antiguo israelita concibe a Yahvé y su morada celestial a imagen de una sociedad humana en la 

que vive. Los ángeles son, según esto, su familia. Él se encuentra rodeado de una corte de seres 

celestiales “divinos” o “cuasidivinos” a los que 

da el nombre de “hijos de Dios”. Como un 

patriarca preside su familia celestial. Los 

“querubim” (ardientes, celosos) y los 

“serafim” (los poderosos) son dos variantes 

para designar a estos seres. En Is 6 y todo el AT 

aparecen rodeando el trono de Yahvé y a su 

servicio. Se conciben fundamentalmente como 

sus mensajeros. Este último es su sentido 

fundamental, según Agustín ellos son espíritus 

que trabajan como mensajeros. Son expresión 

y mediación de Dios. Ya que, nadie puede verle a él cara a cara y seguir con vida. Algunos 

ángeles llegaron a ser personalizados y recibir nombre por una función especial: Rafael (“Dios 

cura”), Miguel (“Quién cómo Dios”) y Gabriel (“fuerza de Dios”). Son, en definitiva, recursos 

literarios para indicar –o vinculados a- diversas actuaciones salvíficas de Dios. 

DEMONIOS Y SATÁN 

Satán aparece en varios libros del AT (Job, Zacarías 3 y Crónicas 21) no puede identificarse sin 

más con nuestro Satanás. Satán es uno de esos hijos de Dios que viven en la corte celestial y 

tiene confiada una misión especial, informar a Dios (recorrer la tierra y enterarse de todo lo 

malo que los hombres hacen e informar a Dios). En hebreo significa “adversario”. Su problema 

es que el exceso de celo le llevará no sólo a vigilar sino a incitar al pecado con el fin de poner a 

prueba la fidelidad del hombre a Dios, para poder informar a Dios de ella. Se fue convirtiendo con 

el tiempo en el tentador, o diabolos (el divisor, el que separa) o si se quiere: el calumniador. Su 

gran pecado es ser “un criticón”. Sólo busca destruir la bondad del ser humano. Hemos de 

evitar concebir o tomar el demonio por una “fuerza maligna humanamente existente”, 

antropologizada. Aquí debemos liberarnos de la recurrente imagen del demonio con el rabo 

rojo y los cuernos… y de tantas otras metáforas cinematográficas. Hasta una determinada época 

de nuestra historia, ambos –ángeles y demonios- eran considerados buenos, sólo en el Nuevo 

Testamento cobraron distinto valor moral. Los demonios nunca cobran la categoría de antidiós, 

son más bien ángeles frustrados. En el NT aparece siempre como el tentador y como homicida 

(Juan), como enemigo de la vida. Da igual sus distintos nombres: Satán, Mastema, Diabolos o 

Diablo, Belial y Beelzebú, según las tradiciones (los demonios son sus ayudantes y servidores) la 

idea valiosa común es su oposición al bien y la verdad de Dios encarnados en Jesucristo. Su 

negativa a la salvación, a la fe y a la justicia divina, en definitiva el rechazo del amor. 

                                                           
1
 Me baso en la Obra teológica seria y acertada de dos biblistas y un historiador de las religiones: J. MARTÍN VELASCO-

J.R. BUSTO SAIZ-X. PICAZA IBARRONDO, Ángeles y demonios, SM, Madrid 1984. (Nada que ver con Dan Brown). 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La salvación adquiere siempre este matiz de oferta de Dios de la propia plenitud y felicidad. 

Pero es oferta a la que hemos de corresponder, que hemos de acoger y buscar integrar en 

nuestra vida, de otro modo no estaremos dando cabida en nuestra historia a su salvación, 

viviremos viciados e inclinados al mal que engendra nuestro propio pecado, nuestra tendencia al 

egoísmo y a valorarnos por encima de nuestras posibilidades (soberbia), y no fraternalmente. Sin 

embargo, esa dinámica –de cerrazón total a Dios- es mucho más difícil y menos frecuente de lo 

que Satán quisiera. Egoísmo y soberbia son, desde mi punto de vista y desde la Revelación  

(Génesis) los dos pecados básicos del hombre; todo otro pecado se puede reducir y deducir de 

ellos.                      [Texto: Víctor Chacón, C.Ss.R.    Viñeta: José Luis Cortés, Un Dios llamado Abba.] 


